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Cada fm de siglo es tal la proliferación de los estudios prospectivos que tien­
de a disminuir la atención y el crédito que el público presta a las predicciones. 
Con I'recuencia, una visión retrospectiva permite comprobar que ni las catástrofes 
anunciadas, ni los sucesos favorables predichos se han hecho realidad. 

Con respecto a la evolución de las amplias perspectivas abiertas por el elesa­
ITalia de la infomlática la predicc ión es, generalmente, todavía más difíc il pues el 
ritmo de evolución o desan'ollo de las tecnologías es vertiginoso, pero también 

porque las opciones consideradas como acertadas en un momento son a veces juz­
gadas como improductivas y abandonadas tiempo después. En el ámbito escolar, 
por el contrario, predecir el futuro es comparativamente más fác il porque aquí las 
evoluciones son lentas y las nuevas teorías o modelos experimentales no desembo­
can sino ocasionalmente y de fonlla superflua en el terreno de la práctica. 

A título il ustrativo recordaremos, por ejemplo, que hace ya más ele treinta 
afíos, Patrick Suppes de la Un iversidad de Stanford, un pionero en el uso pedagó-
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de tendría promo sohre sil mesa 
un ordenador personal capaz de ofrecerle una enseñanza que la de cllal~ 

'luier profe,or, 

Sí bien el ordenador "",,,nnn! lle ha convertido en una ha deSll¡lllrecí-
do la fe en nuestra propia 'j, sobre todo el interés, d.; construír algún 
día de las necesí,jades 
de los 'j ant.ici,paf'¡e a ,mi p"'gl,m." como lo 
nínglÍll país del tlllmdo ha elegido ní elegirá jamás~ sin duda, reemplazar sus pro­
fesore:, por ordenadores ¡Je,,'fecci¡oniad.os, 

¡mentar pronosticar a diÍnde V¡I 11 conducír la eV,i!Uéíón la teCllo!t)gía de la 
información y la comunicación al Incorporarse a la es,rucia, constituye, al mismo 

un übíeth!(J p"rfc:ctamente r:lZ'onable, una predícdónllluy del.ícada, y, 
en caS(J, av,,,nl'urad,", 

csW artículo, tt¡¡l,ll1emos de ¡miagiloal' y descubrir las que el 
al de 1" y 1,1 enseñan]'l. 

mmbién de amtlizar por qué !lO es sensato inmediatamente los 
avanee¡; ele las tecnologías a la educación y qué resístencias el mundo de la 
enseñanza a la de la, de la información ji lelecoml1!lk;a~ 

dentro de de los de y de las mlÍvenüdadés, 

tesis defenderemos es que el empleo de las tcenolog.ías de la 
ínf,mrlUc.íón y 1" en la enseííal1la es una COI1SécU<:IIC!a del est'm':'rm 
de impone h evolucí6n de nueSlra de nuestra furma de 
vida y de l1ue"tm concepto del rol y del estatl¡s de la formación en el clesarrollo 

!l11é'stnl" o,:rtVI,t!á{lieS al nuestras lflSlé'!t"ClOlnc:, ed"c¡u,ivá.s, 

debido al mnuimi,'<\l:n llligr¡¡ó')f1CS y a 

«One can 
onvlát:edo1'l tlu: o"""nar ~et\ ké::\ 

illfOtfncd and as Anbiülle>} (SUPPES. :966: lOó1, 
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cio, asistimos también, al mismo tiempo, al desarrollo de una cultura común, 

internacional casi idéntica, en Londres, Sydney o Borneo. 

Dentro de campos tan diferentes como la alimentación, la música y los progra­

mas de televisión, o el funcionamiento de oficinas y de empresas, por no citar más 

que algunos ejemplos, las producciones locales, panicularidades y hábitos regionales 

tienden a disminuir en favor de una alimentación, unos espectáculos y unas activida­

des de carácter internacional, mientras que los ritmos y las costumbres en el trabajo 

experimentan una progresiva armonización, bajo la influencia de la mundiaJización 

de la econooúa, de la generalización del inglés como lengua de comunicación, de las 

exigencias de la competitividad o del recurso a los reguladores automáticos de tem­

peratura dentrO de un gran número de oficinas y talleres de todo el mundo. 

El ámbito de la informática y de las tecnologías de la comunicación forma 

parte de toda esta evolución, sin entrar en la discusión de si contribuye a fornlarla 

o si no hace más que adaptarse a su desarrollo. 

n, 2. La prolongación del tiempo de formación y el fenómeno del 
«Lifelong learning» 

La rapidez con la que evoluciona el cuerpo de conocimientos (la estimación 

general es que se habrá duplicado en diez años) y la constante transformación de 

los empleos y las funciones profesionales, obligan a todo individuo a seguir per­

feccionándose y a aprender pasado el tiempo de su formación inicial. Incluso sec­

tores aparentemente menos vinculados a las exigencias de cualificación, como por 

ejemplo el sector del ocio, no se escapan a la rápida evolución de las técnicas y su 

aplicación que implican necesidades importantes de formación y aprendizaje. 

La prolongación constante de la esperanza de vida y la flexibilidad de las 

poUticas sociales y el cambio de mentalidad con respecto a la jubilación, abren el 

mercado de la formación a cada vez más personas que, habiendo concluido su 

carrera profesional , aprovechan el tiempo disponible para completar o recuperar 

los conocimientos que no habían podido obtener hasta ahora. 
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Hace mucho tícmpQ que la, aulas no son los 
ti la y el aprlondizk1jie, des¡urollo de la fOnlil¡tcí'ón C{Jllltillua ha 
contribuido en gran medida <l convertir Jug'ar", de en de fOl· 

mación no sólo a la adquilsic de unll "ulla herta' 
miente de prc,c!u,ccI,:)n, Co,nsltalftm')$ 

partJidplm de creciente en este iíllibí,;o edU1~aCÍ1Jn y !oml,a· 
museos. bícl!iotec,ss y, t¡¡¡ltbíl~n 

eneuenllO y, ú!tímllmlente, los mismos cafés tienden a cOllverutse en lu,limós 
se irá en ínfonnación y forma,cíón", 

111ltCI'!01I )u.~:anós las comunidades participan íglla!lllento en este 
i r11l),lrmnte esluerzo de de la formación, En ':>U'CClll, 

el Educación y Ciencia ha decidido atribuír a mU:llk:ipl)H~ 

que lo una cantidad para pOller en marcha aulas de inf'['n1I"¡tÍca en 
COllle" ,un con los ceotms de enseñanza y de formación como 

[0' celllros de enseñanza superior suecos (PALM, 1998). LA.j'"'p4u,.m de 
de posibilidades de videoconferencias, de eleclrt\· 

es¡os minícelltros de esmdío deberían peí:m,itlr la 
pobl",Cl(Jll, sí no est.udhtr completamente un curso a distancia. al menos forjar:,,, 

unos par¡¡ estar preparados par¡¡ el 
,,:;cuelas sUlJeriorcs. 

hIEla!':s públicos DO son 
mlmlllll,:r el d<:sarrotlo de lo 

abandcmar Sil dllrfllCIJJO. 

evolución no la misma, pero en todas 

caHtlca 
de lit 

retomando para 

ín,'\1\U­
ha 



hido su extrema ímpol1ancia, la cual ha fn,;nrcdd" el acceso a distancia a tos cen-
tWS e de si en algunos se ha la crea-

de o celltros "lr'''r;Tln" C'll<:dficc" para glll1llIUZ¡1f el apn~ndi-
y la a normalmente se 

¡:}ll~n<lre remmci<lr a virtual en el 
:;eno m]Mllo de las instituciones de formaci6n tradicionales, 

Diariamente se constatan nuevas de regularmente 
em,cr¡¡cn nuevos de fonnaci6n; temas, los compañeros, la 

las la televisión, o Internet a lo, jóvenes mayor 
información que sus profesores o sus padres; si no tenemos 13 rápida 
evolución los conocimientos pmlria añadír una di,nellsión cogruitil'a al abismo 
que se extiende entre la, los ¡)J\lfeml"Ch, que desrleílen pel:fc¡;cíl)-

nar,,, en su de especialidad correo el cnscíillf II SliS alumnos 
conocimientos conocimientos no al mundo que 
eX!leriJllc:¡¡[¡l;n CIJÍltlirullinlcnle los y que son en cuestión por 

vez· implicados sus vez más auseo-
tes de su a díatio el rol de a otros padres, compa-
ñeros o clm! es un grave en opinión de numerosos pedago-

y que, cómo consíd"ra la transmisión íntergeneracíonal el 
canal de la f0l111Ución y de la educacíórL 

principal de toda educación y de toda formación en lo 
sucesivo y de creciente. el ITÚsmo educando, las y las 
llllc,oalit!l¡dcs, determina el ritmo ji los formadores, evolución de 
las y la, necesiclade, incesanle, de a las 
nuevn, hu'eas y mf'torio5 y 
relalÍvamellle geneJ:alí.sla", den paso a módulo, de corta dum¡'¡óI1, llluy eS¡JCOm­
eos y y Frenle a tal ofer-
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educundo está ci,¡rllIJI1CnlC 

C0l110 aqllello, 

y 

XXI 

(!'l',cel¡lf lo, (:OllOÓ'lliéll!ns 
para estar para 

¡¡frontar el merc'ado ck la cümpetel1cüt 

llIí!ílacíón dé la tec'llcllo¡gía en la enseñanza no ,in duda LugUtlla. recien-

laboratorios uudi<WI""m:>, televisíón educativa, ji rCclCnlel11cntc 
ap¡"f,lliJilaJc ",i,¡j.Jas pur ordenador! aC(JIUII,ajl:an y alllenízau la 

m""l'V""¡'I!(),!H!S implicaban graIlI[{,$ 
la de un curso (cambios de cambios de ilu~ 

() la ['uésta en marcha de un ,i,liéJl¡¡¡ cll)mr1c'l0. adllptli'C ¡,m)(:> 
de ¡dil:ll1Ja () de ínf()!1T,át!,ca), 

cierta dm;ís de C,IUt1rlO pc.ja~:líglCo 

orden 4ue tate:: intervencl0nes ocal:.1rmahan cm clase. Los sistemilh y 
¡mJgl'anla, mullil11édías toda, estas forlllUie de 
';C'ltacid,1l de la una misma pemt<ll1u. sin m:>IJJMII(' 

mi,.n!!" ni de tiempo, 

,,'¡¡Iban bien dll<: 
nl{¡N;,!'''' y exál11:enes: así cumo el 110,,';n«;(\ 

La, nueVlb de f()f'm;,dú" 

la lecl1oI02(111. '"Je"míll1n eíltremezclar díl'creme, dando al 

C\HIUI¡i:IIIC la IIpIHlIlIfI!U'I(lI COllSr,liClrltsu;; ap:ren:dí¡mj;e& al mismo NemE'" lo' 
n1'""I:,,,, dicho de otra manera. el encuentra en la miSil,," 

imnalíal:() la ";a,,e¿ de la 10m, 

1Xl',lUl'a í¡IC,íml>(!a de aquel que que le 

el momt:ntu que al linal su pn.l?I", 

nuevm~ de a lravés de la lecno]ogía 

rá¡ljrlamente de unos modelos de r0J11lmicaeión ütfOK Hl0deJos que 
hai>ta Lthont ¡¿ran il11pet1!ICabl¡i,!" La cOHlunh:adón srrlCEUlllCU cx b¡t:nh: en la Crt:$C­

se'vel'anlel1te asi nCr6nfed en los CUJSOS a 

la acwalídmJ es posible ';oll\b¡~ 



la, de la j nj'on11:¡¡:lón y de la comunica-
e:,:(ar en contacto cun su bien sea directamente 

nO:,léli"Í(lll1l<,ntl;), "nvl:ándole un electrónico, A la im:er:,u, 
el estudiante de un programa de ensenanza virtuul tendrá la j}o,íbilidad de ínter-
cal! Ibiar infQrnmción (:un ;,¡U pf()fesor o sus compañeros a d\! la mensajería 
electrónica y, al mismo tiene la oj}mtuníd"d ,in despJlazar"e de eslar en 
contacto directo con ello" a la ,](!c.()ccinfen:llc:ia. 

Si ]a ofc11a del CUf:tO a distancia no todavía muy lmnOl1an!x:. no es exagera-
do (lecir la utilización las IC(;nI)[og[¡(sdc y la c'omunícadún 
ha dotado a la ji un calnblO Cll)n,;¡(lcirtíllllc. Ha el 

tíem¡:lo en el que estudiar a distancia adenlmrse de forma índívídlml 
en el contenido de un 111~lnll¡¡1 y eS¡K:nlr p:3ci,cnte111.clll:e rutomt) 

manuales a los 10, intercilm-cotn,g'id(ls por el tutor. 
btos se hacen por ('ürn.:o 
mlentms qUe ei 

",,,'m>!,,,'" foram de dtj,L:u::-.ión \) vrdeocunten:nda, 
fundamenta eH el "·,',h,,;,, inl'erllCI: í "1, 

común, siwadón en la que el pnlfe:)or 

colabomr ~ sobre una 
(} ht mi~ma s1tuadón y el resultado ue lu contrihuclt\n tic unos v¡sihh;-

rrlénte dé forll1a en IdS dé) J>:slo dé ló¡lrli"ipanlcs én in 

dad, forma orgill1Jzación de] apl·endíz* recioe el nnlll];:re de da,,: \finltal 

tic la tecllolfogí¡¡ es, COn 

Au:tOllOinf:1 éa la elección de los a fuentes para la 
de los métodos a y también autollomía ell ltí y c1tlbc,ra-

d6n de $LIS Del educlllldo se una de apre-
dadóll de sus necesidades y co.mf1e!(,"cias actuales. como de la evalu:aci"n de 
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gago" la autonomía de! educando no 
implica ílccesariarnenle un núllleto 

a todos los e;;rlldial1l:e,;, ya qw: 
ínc:ert.id(lml,re á la 

de de ca¡,acíd!ld de y de reserva del tiempo necesario 
para el estudio y, al educando de una reSpOli1SíI:bttkla:d clrccilenl:e 
en caso de de 

instituciones de ¡m;aC¡(¡rl, la autonomía dél educando supone 
19Uillmllnte la exigencia una de 5[" Ji eXfierrati, 

1969); 

COIl el 

cando 

satísf"eel:las gmllJas a la de e interés (ROGERS, 
(¡,e,Íéme eSt,Ítiliu de com¡;etencí(, domina también d la 

,11 camino hacía la educací6n sin ceder a la temaci6n de 
las deben a 105 estudiantes que 

tienen ditlcllllladc:$ aclid.ona,le" 
,,,,,orle y la mtonzacÍ(ín que ne¡:e~ila¡l, 

una socíedad gue: calitlc2,1110í\, no sin 

beneficios que ¡¡pOlía la líb¡)rla:d 

mcdÍluíl.1ldo por la y 
1lISpWC, la actividad del edu, 

Más del apr.cl1dí, 
OfDl.lIll1er al 

prc,bli:JlllaS para resolver, Para 
íntt:itlJ1(lciool.;s, ela, 

,mliear su plan de respuc'sm a la 
ab,trn, 

i.:uenta 

como socíedad de la informa, 

in!l.lrmací,JI1 díslJoníblecomo me¡lios para a 
abiln,jal1te,¡, ji aprender a i"!n",,,",,,,,, se en una 

Ap,relld<,r a 110 ,;> solamente a 
t¡lIrlbié'¡1 ¡¡Iofendi:!' a I a se 



recibe. a saber ¡;cíecclonllrla en fundón del valor que o de su relación a la 
pregUll!a que nos fonnulUlUos. Dado que las informaciones que podemos encon~ 
tramos en nuestros ciras cada vez menos wril1cada.s, la de nitren· 
de1" a evaluar la tlab¡¡idad de una infol'maci6n y la credibilidad sus ,1Ie!!le, 

cada VeZ más Enseñar al niño a reconocer hl calidad de la informa-
ción al mismo tiempo que aprende a buscarla. CO!lstituírá UDa de las 
misiones fundamentales de todo educador duraute los años. 

Sin nos demos necesariamente cuenta rOClaVl,a aconte-
cimientos, la tecnología está modificando en pf(ln¡ndida:d nuestms pasos en la 
búsqueda de \1\ información 1\ través de una modalidad el hiper-
texto. A diferencia de los cursos y de los. en donde la ¡mosermtdíín 
obliga en gran medida al por un camino 
hipc¡1eXIO favorece los 
ríos dentro de un uní verso de información. Se [mla de 
ción y nuestra creatividad; a y sus que 
buscan alcanzar infol111<lcíones escondidas en el fondo de nuestra m"ml:l1t:1: 

tirse tI Prenó y el que en la en 1" 
resoluci6n de un problema. Aunque ¡,,,,su!tar en al¡\ur¡os 
la búsqueda basada en la sm pnlpc:rdmlllf un '<>CH,a-

infructuoso. En el ocl com¡¡ Im.eole!, 
btlSear la información deseada a de no saber cómo en<2oI1tr:lfkt, pem lam-

al ir a la d{:~l!amoo nos ;;;(lI:lIVO(lU<:-

mo. en la ruta y a olvidar la ftnalídad de nuestra lH.""JlIC'U,". 

lo calífi(:¡lft)tl corno in 

pttce \ytntlnJln. Desde emonee" varías autores ímentaron reducir este ,intorna: las 
solllciones encomradas hasta el momento van en dos direc,:lolt'"" ",,¡eremes: 

al y mantener siemj1re 

ím!es:tig'ld<Dm~s desonadas a procllrar que el aprendizaje virtual sea tan efi-
caz como la han hecho redeóCublir la tllultíplkídad de COlll-
nOl1erltes del en,eñanl.a-aprendízaje. La utilización de la tcmologra penni-

seF,aalf dichos componentes y llevllflos a cabo por personas diferen-

59 



tes. el modelo de en,eñanza IdclIl1ie por otros que, gene~ 

objeto el materIal pedagógico, los documentos a 
]m'.'ie'"tacié,n de ejercicio,. El apoyo al ,,1 y la 

eVtiIUlICi()n de ,us ser, tareas a por 
Olr,), lJe,rsor41',. 1.'"' pITlfe,¡otl;S que ek,rcr,n una en,;eñam:a bastida en la tecnología 

() no tendrán ya, como poner en pnlél11ca el c()n~ 
junto tareas generalmente asociada, lt la ensefu:¡¡lI,Al. Ji'; 

en.~arglll'íÍn de módu los de cmsos que ser utilizados por cualquier 
,,,,,'SO:"'l: los estudiantes serán guiados los prrll"esores que cor.lccnlrtlnin SllS 
esfuerlos en la Interacción y el se¡;uí,tnÍí;nto O'¡JSt"rirlr de su los exámenes 

en de la donde las 
co.:npJej", que se escapan frecuentemente a [os en5í:íllln!eS 

RrílNET, 19i16). Pero esta no el tr¿¡~ 

bajo de rtoceme haya perdido, en modo su ímoürtanéÍ¡¡ 

medic:ifla, por y de nadie considero que la !lrc,fesión 
cu eS¡:íeCialista sea meno, importante o atrayente que la de médIco gellerali,sta, En 
pe,Ullítog,lll, como en el conjunto de 1m "X'I01"CS pn,fesionalles .. 
han vuelto cada Vel míÍ,; co,npk:j(,s y tmtar de dominar todos los parece 

",¡Jeclalll¡lcl(:lfl cQJiUlhuirú a hacer de los en;,eílantés unos prorc,io~ 
rulles de bU y reducirá en ellos la frustración tan frccue!lle de no 

objetivos que se habían marcado y de DO del '1I11"I,PIII" tíem:po 
es!Udlar los a 10l1lar dc(:isíom:s apropiadas, la 
fórmula dé Pern.~n(>ud (1996), de tratar de decidir con rap,ldr'z en la ínccni~ 

dumhre, 

Pm sUJJU¡;St(l, est¡;, nueva m!!,m!z,tc del oficio de enM;ñtlllte deberá ir 
aC¡Jm.pa:iíü(ja inexorablemente de una evolución ,imu[tlínea de la formación de 

un lado, y de la política de de [as 
instítuciones de por otro. 

crítico, ,í 110 son abordado, con gran seríedad anular los gramil" 

las ofert"" ele la t\ml1aclól1 a ¡Jíswnci". 
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nos de estos elementos son de orden institucional, mientras que otros son priorita­
riamente de orden personal, dependientes de la psicología de los educandos y de 
los docentes. Esto es lo que exanlinaremos a continuación. 

V.l. Los hábitos y las representaciones del oficio de estudiante 

Los numerosos años pasados sobre los pupitres del colegio permiten a los 
alumnos crearse hábitos de estudios más o menos eficaces. Así, tomar apuntes, 
subrayar pasajes o resumir un texto son algunas de las estrategias de aprendizaje 
que se encuentnm con frecuencia entre los estudiantes (KING, 1992; WEINSTEIN, 
GOETZ, Y ALEXANDER, 1988). A menudo, todo esto será puramente considera­
do como actividad de aprendizaje (GARNER, 1990). Sin embargo, la enseñanza 
bajo un CD-ROM no permite desarrollar estos métodos de aprendizaje, ya que, por 
ejemplo, buscar la idea principal mediante el subrayado no es poSible, la realización 
de un resumen es mucho más complicado que en un texto lineal. porque el tema a 
resumir aparece tratado generalmente bajo una forma distinta. Borgognon, Zbin­
den, Corti y Retschitzki (1997) muestran de qué manera estas situaciones dan lugar 
a reacciones de ansiedad hacia los cursos virtuales por parte de los nuevos alumnos, 
y describen cómo progresivamente se elaboran estrategias para retomar los viejos 
hábitos de trabajo adaptadas a la actualidad. Uno de los tres estudiantes analizados 
por estos autores, para retomar estos hábitos de aprendizaje, imprime el texto a fUl 
de poder trabajar mejor con la ayuda de su bolígrafo en vez de seleccionar los tex­
tos más destacados en el CD-ROM y trabajarlos mediante un tratamiento de texto. 
como sugiere la guía del propio CD-ROM. 

La impresión de todo o parte de los textos presentados en la pantalla proporcio­
na otras ventajas, tal y como señalaron los estudiantes que participaron en un curso 
virtual (GURTNER, COEN, RUEGER, Y COLLA UD, 1998). Disponer de una 
copia impresa de las informaciones que se van a estudiar, tiene varias ventajas; por 
un lado, el papel no daña tanto los ojos como la pantalla y, por otro, pennite al estu­
diante trabajar en sitios diferentes a donde está ubicado el ordenador. 

Esto pennite, según los estudiantes, hacerse una idea, ya desde el principio, de 
la carga de trabajo que deberán invertir y de la regulación de recursos cognitivos 
que deberán poner en práctica. 

Por otro lado, y sobre todo cuando se trata de una formación encaminada a 
una profesión. seguir un curso no supone solamente estudiar o formarse, sino 
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XXI 

también entrar en contacto con eSI)c<::ial en el tema. La cX!Jcricllcia ele lo, 
CClltros eSf",cia¡¡¡~adj)s los cursos ti distancia destinados al ámbito pro­

po:¡ibi:lium paru:lelamenl.e el contacto rClll y directo lesional 
con 

l\1ucoos CllrsOíS vlrtualet? no hon máh de cun,os 0'X 

c¿¡¡:edra; el e,;taclíallle mlllmenlC' cnCLlcm:ra una c1am de!1nidón de 10$ ob,e,iv,lS 

él de evaluar-
1m romulcíóll. Sin f'rrln"nyO 

fUIlcJomullícmo de UIl 

evldente esturlia:iltrl fflédios con-
progreso y k,i1 COlllo<::inlÍcI11Il1" aduui,íd':lA. provoca una gran reticenda 

Por otra la expc·riencla no, demuestra que el paso a una vínual 
CnSC1\:lnZa un pUl' ya qw: cslruclu-
instillldmmlcs no catán a este sello la 
prlicli:ca de Ulla Go]ab,mtéÍón ímcn;ambíos emré docentes ret,pc,n¡,atlJe, de un 

!onrm¡(;iÓll Jluede ;ll"m~",· la invcrst(m 
ad:apíacJIÓ¡¡ de un curso tradicional mí Gurso virtUllL ¡mUlalla 

de e$\JJd]¡mle:s. las rlerrHmil",d" 

raccj6n lal,,,rl',nÍ<;¡, o pur vldeocünferendu extienden t110s flnes semana y 
!l1(ldi':lnlC]¡¡ y la con",rvac!,ín constante de [as "s¡rue-

de interacción m(íltiplc's a través de las cuales estudiante:\ entre sí o con 
tutor.;:, dieuo¡;an 

'inforrntu:i6n que 
la materia del curso se logrará canalizar el Gaudal de 

ellla actualídad este tipo de fórmulas PCl:lag;ógicn.s. 

Fnnn;lr',,, énli~títllía h""ta ahora una ímYllrsíém nn esfuerzo que el emomo y la 
la La apadcit\fl de reconOCer a 

modalidades de fonnaclól1 que utilizan j¡¡, tecl1olog:ía.< actllaJles, provoca 
una ímpU!tm1lc evolución de las al respecto. Así. la lml!ISíofTl1w;ión 
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las fonnaciones en unidades concenrradas, dispensadas por instituciones especiali­
zadas, tienen por efecto que las foonaciones raramente se concretizan en diplomas, 
sino más bien en multitud de certificados de participación. Esta rransfonnación no 
es tan banal como pudiera parecer a simple vista; a falta de un código para medir 
las adquisiciones así validadas y debido a que ellas parecen justificar sólo el esfuer­
zo llevado a cabo por un individuo por mantenerse al corriente de los últimos cam­
bios en su sector profesional, dichos reconocimientos no otorgan a la persona for­
mada las mismas gratificaciones secundarias que un título o un diploma dispensado 
por una institución reconocida de formación. Ello puede provocar que los emplea­
dores consideren que este tipo de fonnación constituye un compromiso profesional 
del propio empleado, y que. por tanto, ello no debe conducir a una revalorización 
salarial o a una promoción laboral. 

La política actual de las instituciones de formación. a la vista de las competen­
cias de los estudiantes en cuanto a la utilización de rratamientos de textos o de 
navegación por Intemet, depende de la misma lógica. Advirtiendo categóricamen­
te que sólo serán aceptados los rrabajos taquigrafiados. sabiendo que el manejo del 
tratamiento de texto sólo es objeto de una sencilla iniciación en la fonnación ante­
rior. las instiluciones de formación reconocen implícitamente que el estudiante 
debe fonnarse por sí mismo, en su tiempo de ocio, en la utilización de esta tecno­
logía Así, ciertas empresas prefieren ofrecer a sus empleados los ordenadores y 
las conexiones necesarias para fonnarse antes que darles jomadas de fonnación. 
En el tiempo libre de los trabajadores la posibilidad de practicar en sus domicilios 
y llevarlo posterionnente a la práctica en sus horas de rrabajo. reduce el gasto del 
empresario ya que de este modo se evita dar una fonnación pennaneme a sus 
empleados. 

VI. CONCLUSIÓN 

Ya nadie cree que es suficiente aquello que aprendió en su formación inicial 
para el desarrollo de su vida personal y profesional. Las adaptaciones periódicas, 
la altemancia entre periodos de trabajo y periodos de formación, como los que se 
practicaban mediante periodos de reciclaje o «años sabáticos», por ejemplo, no 
parecen estar ya en condiciones de seguir el ritmo de estas evoluciones. Los ince­
santes y rápidos desarrollos de las técnicas y las profesiones necesitan una adap­
tación constante de conocimientos y de saber hacer; lo cual hace, hoy en día, que 
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la educadón considere una actitud nel"1:aOlml'e Pero, cada de,camos 
la fOlltl21dcín no lJr')VC!OllC"in cnlbal'go, ¡nten'upción en la ¡julmliludeJ 

cando, Como lleva "".IUI'" -COll frecuencia comete el error de 
sul",s,till)ar ,,;,l,,; último- e, en IQS d"spll¡¡Zlmlkntcls hacia los de forma-

!l1omentos ocio ganar ese [lr'é:ci(lS0 tlem'l(l. 

Re!:!in:!muzatla ITlediante las tec¡¡ollog!,!!S de información y de la COl.rtll!llca.ClOn, 
la l\¡l1nacíón ¡¡ di"¡-",,. ,!,,, npnuil" no ganar sino conectarse a 

de por lodo el mundo de fOnl1á más rápida que si hubiera 
pr(;se!i1I:a,rsc a un curso en nuestra propia ciudad o pueblo; y, a cU(ll­

día y de la noche, 

nuevas renuevan COllsí,del'ablernellte el de las forma­
dí~tancía y abren pCl'~pecl:¡Y¡¡$ iJltel:'es¡tnleS, en especia! dentro ele la for-

¡U<le"'!1 con!inlllt de e(01)O!'ll[lLi de] y 

mIentO, la en la organización del cd¡u;ando, [as 
ensenanZtL'i- intereses los alumnos una mayor 
aCI:esi!hilíd¡)!d a formación intere>fill a los eduelmr!os y belleficilm 

las que Ins contratan, Sin el en su 
"11,'11'" lamo el alumno ,om,) él educador, a realizilr los esfuer­

adap¡iK:íón que eXl;gcll uuevas formaciolle¡i'l problclllas a los 
que en IITelllarsc pam que el las de la info!l1lacíón y 

de la comltni.ca,ci(in en la educación y la sea un son lamo de 
onh,n didáet ieo y como de orden lécnÍL;o, i.p¡ec:ptaJ catnhiar 
m!l,stté¡i cI)l1t:epcitín dé: ]~ "I1Scñaxiza y de] "]JI"'" !'UU"'1"C, de tml1ar las y 

reS!¡JúllSilbílídad'1i1 adiciollilleil que modalidades de aprendí, 
'lUí:' "sta:. tec'Dc,lo,gf!l:l) ii:np,!iC'all') Estas S011, con toda ceneza, las pnegtml:as 
iml¡I¡r!ant'13 a que habrá que saber responder SJ quen:-
l'e"HiCi-'run dia los fnnos que lo <~viltLlah; pnmlele a formación. 

¡"rllhí,"" qLle admitir que las reticencias 
ment:.unos que las de la información 
y la COlllll!li¡;¡ll~i\j'l1 el1 [a fonmlCj,jn nueslra lllaTJerd de rc¡,islinms 

a numero':iOS cambio::, sociedad y de condicioneN vida a las que intentanl0~ 
1" aelualidad, "cm menor adapturno", 
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XXI 

l'u"fienc,c, décíder dans l'incerliludt: 

LJ,r¡",'/srm, de la connaisstt,t:Cf/, un HOUVeau m(,!difl" IJfiHr la 

,li,¡¡""c,C, Les ¡w""elles /et.'I/J,'ol,ogles de /''''for'''!''!.lol/ él dt! la 

Juin 

1 n P il~:s¡¡rdii ~ ", y 

íI/1J'm!,!ui,':,Ya¡léS, ACles 

Freedom to lt:arn (COhHllhus, Charle,; 
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RESUMEN 

En eSla contribución. los aulores ponen de manifieslo que el inlerés por las lecnolo­
gras de la información y de la comunicación que se expresa cada vez más c1aramenle en 
la educación y la formación. puede ser concebida como la consecuencia de cambios 
importantes que se operan aClualmeme en la sociedad en general y en la concepción que 
lenemos de las necesidades de la educación y de la formación. Entre eSIOs cambios socia­
les figura el desarrollo de una cullura internacional. la prolongación del aprendizaje a lo 
largo de la vida, la diversificación de los lugares. de los temas y de los agenles de la for­
mación y, el más determinante de todos, la importancia atribuida al paradigma de la aulO­
formación. 

Estos cambios sociales introducen nuevas demandas en los ámbilos de la fom13ción. 
demandas que sc encuentnlJ1 con resislencias por parte de los actores de la formación, lanlO 
educandos como docentes. Son estas resistencias, de orden psicológico más que tecnológi­
co, las que se lratan de delecta ·. ilustrar y comprender en la segunda parte de este articulo. 

ABSTRACT 

In tIlis contribution, tIle autlloes presenl tIle currenlly growing imerest for Ihe use of 
inform3lion lechnologies in education as a response to highly important changes occu­
rring nowadays in the society and particulary in Ihe way we tend to pereeive and conceive 
the requiremem for education and lraining. Among tIlesc social changes are tIle develop­
menl of an inlemational culture. lifelong learoing. a diveesification 01' tIle places, tIle tIle­
mes and tIle aclOes of education. ando lasl bUI nol leasl, tIle growing importance altributed 
10 tIle paradigrne of self-formalion. 

These social changes introduce new demands in lerros of educalion and teaining 
which tend lo elicit specific resistances from tIle part of lhe aClOr.; of education. leanle" 
as well a. teacher.;. These specific resistances are whal we try lo delect. iUusteatc and 
undeestand in Úle second part of Ihe present contribution. 
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